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EI papel de M. Siguan en la ccsegunda>> construcción de la psicolo- 
gia en Cataluña ha sido ampliamente reconocido por Ios que se han acer- 
cado a su obra o se han interesado por la evolución de la psicologia con- 
temporánea en España. En este articulo se intenta aclarar estepapel a través 
de la genealogia intelectual que parte de su figura suponiendo que la di- 
reccidn de tesis doctorales puede significar, rnás o menos objetivamente, 
la existencia de una relación maestro-discrjDulo. Del análisis efectuado se 
desprende que el número de profesores y de profesionales de la psicologia, 
y más en general del mundo cultural catalán, relacionados directamente 
con Siguan es muy amplio, de manera que seria dvicil explicar el desarro- 
Ilo de la psicologia contemporánea en Cataluña sin hacer referencia a su 
magisterio. 
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Miquel Siguan's role in the ccsecond>> stage ofpsychology in Catalo- 
nia has been widely acknowledged by those familiar with his work and by 
those who have followed the evolution of contemporary psychology in 
Spain. This article attempts to do justice to his role via a kind of intellec- 
tual genealogy; it examines the doctoral theses that he has directed, and 
the influence that he has exerted through his relationship with his pupils. 
A vast number of teachers, practising psychologists, and people involved 
in cultural circles in Catalonia have had direct contact with Professor Si- 
guan. For this reason it would be impossible to explain the development 
of contemporary psychology in Catalonia without considering Professor 
Siguan's teaching. 
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Punto de partida 
La historiografia (Tortosa, Mayor y Carpintero, 1990) incluye formas dife- 
rentes de aproximarse al desarrollo histórico de una ciencia, siendo más habitua- 
les aquellas que se centran en el plano conceptual, utilizando diversos criterios 
de demarcación. No obstante, en 10s últimos años, se ha venido prestando cre- 
ciente atención a las coordenadas bio-psico-sociales en las que 10s miembros de 
una comunidad científica producen la ciencia, con el objetivo de intentar obte- 
ner datos acerca del tejido con el que se ha ido elaborando su realidad histórica, 
datos que faciliten el proceso de reconstrucción que constituye el quehacer bási- 
co del historiador. 
En intima vinculacion con la filosofia de la ciencia, se ha desarrollado una 
historiografia crítica. Para alguno de sus proponentes (Sokal, 1984), esa histo- 
riografia se caracteriza por la convergencia de 10s métodos tradicionales de la in- 
vestigación histórica con 10s propios de la sociológica, con un marcado caracter 
cuantitativo. En ella, continúan teniendo pleno sentido 10s métodos históricos 
clásicos. La búsqueda de fuentes, su análisis critico y 10s métodos hermenéuticos 
o de interpretación de 10s datos son necesarios; como también 10 son otras mu- 
chas prácticas historiográficas parciales -p. ej. el estudio biográfico, la cons- 
trucción de genealogias intelectuales, 10s procedimientos de demarcación esco- 
lar, sistemática, o geográfica, las periodizaciones ...- (Caparrós, 1980). Esa 
convergencia pretende superar la dicotomia clásica entre la perspectiva interna 
y externa en el análisis histórico de cualquier realidad. 
La historia ha mantenido y, todavia hoy, mantiene, el significado primige- 
nio de narracidn de 10s acontecimientos humanos en orden cronológico. No obs- 
tante, cualquier reconstrucción del pasado exige un minimo de tiempo que per- 
mita dotar de perspectiva el relato. De ahi, la dificultad intrínseca que entraña 
historiar aspectos de la tradición disciplinar de la psicologia española. Desde las 
Facultades s610 25 años -10s mismos que cumple el Anuario de Psicologia-' 
nos contemplan; en el mejor de 10s casos 40 -si nos remontamos a la creación 
de la Escuela de Psicologia de Madrid-. 
La juventud disciplinar de la psicologia española es indudable (Tortosa y 
cols, 1993; Tortosa y Civera, 1993; Carpintero, 1994a y b). Por ello, cualquier 
aproximación hace aparecer el fantasma de la crónica. No existe un criteri0 defi- 
nido sobre el número de años necesario para poder escribir con suficiente pers- 
pectiva y distanciamiento de unos sucesos pasados. Clave resulta el contenido 
material del estudio, y, en este caso, la investigación permite esa perspectiva. La 
genealogia intelectual de M. Siguan viene definida por un lapso temporal que 
intersecta 10s tiempos aludidos por la historia y la crónica, por 10 que, con las 
precauciones metodológicas necesarias y toda la prudencia epistemologica que 
convenga, resulta posible aproximarse a ella historiográficamente. 
<(Hablando en propiedad -escribia Siguan (1981)- no existe una psicolo- 
gia catalana. La ciencia no tiene nacionalidad ni fronteras. Pero si que tiene un 
1. jFelicidades Anuario! Las revistas juegan un papel clave en el proceso de normalizoci6n de cualquier ciencia, y el Anuario, 
desde luego, asi 10 ha desempefiado. Felicidades por un trabajo bien hecho y por unos objetivos cumplidos. 
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sentido, en cambio, hablar de la psicologia en Cataluña y de la historia de la psi- 
cologia en Cataluña, entendida como una exposición históricamente razonada 
de las ideas sobre temas psicológicos formuladas en las tierras catalanas a 10 lar- 
go del tiempo)). Pese a 10s innegables contactos e influencias mutuas de represen- 
tativa~ figuras del mundo cultural y científic0 catalán -Mata, Monlau, Letarnendi, 
Martí d'Eixala, o 10s propios Turró, Xirau, Mira o Siguan- con el madrileño, 
asi como con otras tradiciones intelectuales foráneas -el mundo de habla fran- 
cesa en especial-, resulta cierta e innegable esa idiosincrasia caracterizada por 
rasgos nitidamente definidos. 
Desde el pleno reconocimiento de la existencia y relevancia de las historias 
regionales (Caparrós, 1993), el objetivo del trabajo ha sido caracterizar, aunque 
sea parcialmente, el ámbito psicológico contemporáneo en Cataluña. Ello, bási- 
camente, a partir del análisis de la genealogia intelectual de M. S i g ~ a n . ~  El mé- 
todo ha sido la relación maestro/discipulo, operacionalmente definida con el cri- 
terio de la dirección de tesis doctorales. 
Las fuentes de datos han sido diversas: el registro oficial de las distintas 
Facultades que albergaron 10s estudios de psicologia hasta su independen~ia,~ las 
páginas del Anuario que en una interesante sección recogen resúmenes de las te- 
sis doctorales presentadas y defendidas en la Universidad de Barcelona, asi como 
el número que la revista Anthropos dedicó al profesor Siguan y que incluia un 
amplio curriculum del autor. Esa información ha sido contrastada con otras fuen- 
tes, principalmente la Base de Datos TESEO (Ministeri0 de Educación y Ciencia), 
y 10s distintos homenajes y entrevistas que le han ido realizando al profesor Siguan. 
Algunas notas previas sobre psicologia española 
La introducción de la Nueva Psicologia en España (Carpintero, 1982) for- 
mó parte de un vasto proceso de incorporación de materialei, técnicas e ideas 
que circulaban por alguna de las naciones europeas -especialmente las áreas geo- 
gráficas de lengua alemana y francesa- a la cultura y a las instituciones sociales 
españolas que comenzó ya en el siglo XVIII. Ese proceso supuso la reorganiza- 
ción de unidades cientificas y sociales preexistentes en una nueva estructura. Al- 
gunos profesionales -educadores, filósofos, o médicos- comenzaron a incor- 
porar ciertos rasgos del rol del psicólogo, en un claro proceso de hibridación de 
roles -aunque no mimético con el descrit0 por Ben-David y Collins para 
Alemania-. Se iban a injertar aspectos del rol del psicotécnico, entendido como 
un profesional que puede dar satisfacción a necesidades personales y sociales. 
Impulsaron 10s primeros desarrollos institucionales e ideativos un puñado 
2. Existen trabajos hoy cllsicos en psicologia siguiendo este procedimiento (p. ej. Boring y Boring, 1948; Ben-Davis y 
Collins, 1990). ThmbiCn en Espaiía se utiliza, tanto para explorar la psicologia actual (Tortosa y Quiflones, 1992). como 
para analizar algunas de las principales lineas de desarrollo de su psicologia (Alonso y cols., 1994), o ámbitos especificos 
(Tortosa y cols., 1994). Asimismo, se ha estudiado el papel clave que 10s directores de tesis desempeflan en el futuro profe- 
sional de sus graduados (Murray, 1987). 
3. Queremos expresar nuestro sincero agradecimiento a Pepa Quevedo y Fernando Gabucio por su desinteresada colabo- 
raci6n, ellos hicieron posible que dispusiCramos de 10s registros de 10s Centros, fundamentales como fuente de datos 
para este trabajo. 
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de pensadores pertenecientes a la generación de 1856, entre 10s que destacan Si- 
marro, Cajal, y Tbrró. El proceso continu6 con un sucederse y solaparse de in- 
vestigadores y pensadores de las generaciones siguientes, hasta desembocar en 
la de 1901. A &sta pertenecen 10s Germain, Mira, Sarró, Rodrigo, Rof, Garma, 
López-Ibor, Xirau, Laín ... (Carpintero, 1981). Una generación que, profundamente 
marcada por la guerra civil, llevó a la practica la propuesta que Ortega ofreciera 
a 10s lectores españoles de principios de siglo, ((0 se hace literatura, o se hace 
precisión, o se calla uno)). 
Los médicos filósofos, 10s krausistas, y 10s neoescolásticos primero, y 10s 
psicotécnicos y 10s neuropsiquiatras después, llevarian al fuerte desarrollo inte- 
lectual y cientifico que tendria lugar en las ciencias biomédicas y psicosociales 
en la España de las décadas de 10s 20 y 30. Esa época encontraria en Germain 
y Mira 10s grandes impulsores de la psicologia. En ellos desembocarian las lla- 
madas Escuelas de Madrid y Barcelona (Kirchner, 1975; Siguan, 1981, 1991; Car- 
pintero, 1994a). Pese a sus rasgos diferenciales, ambas mantendrían estrechas re- 
laciones, y el10 tanto en su labor dentro de España -Archivos de Neurobiologia, 
Sociedad Española de Neuropsiquiatras, Liga Española de Higiene Mental, Con- 
sejo Superior Psiquiátrico ...-, como fuera -congresos y sociedades de psicolo- 
gia y psicotecnia-. Más que investigación básica, la gran aportación de estas Es- 
cuelas la constituye su labor en el campo de la psicotecnia. Numerosos trabajos 
sobre diferencias individuales, tests, psicologia industrial y educativa, consejo y 
orientación vocacional y profesional, prevención de accidentes, y selección lleva- 
ron la psicotecnia española a lugares de privilegio en el concierto mundial (Trom- 
betta, 1994; Tortosa y Quiñones, 1994). 
No obstante, desde su inicio, esa vinculación al progresismo iba a marcar 
su futuro. Ese prometedor desarrollo se veria truncado por una devastadora gue- 
rra civil, evento que propiciaria un retraso del que so10 recientemente se ha co- 
menzado a salir (Tortosa y cols., 1991, 1992). 
La guerra civil española se desarrolló en un momento de elevada actividad 
intelectual en la nación. Existen indudables primeras figuras, pero, además, el 
nivel cientifico general es muy alto. La vinculación de 10s universitarios a la polí- 
tics republicana y el interés de aquella por la cultura y la ciencia daban fruto. 
La ciencia española contaba con una importante infraestructura organizativa, me- 
dios y materiales, un compromiso politico de apoyo y, sobre todo, cientificos ca- 
paces y con proyección e implantación internacionales. Situación de la que no 
era ajena la psicologia, una psicologia que se apresta a ser anfitriona del XI Con- 
greso Internacional de Psicologia (Mira y Germain, 1936), como antes 10 habia 
sido de dos Conferencias Internacionales de Psicotecnia (Montoro y cols., 1992; 
Carpintero, 1994~). 
La activa movilización de numerosos investigadores e intelectuales en apo- 
yo del gobierno republicano arrastro a muchos de 10s españoles mas creativos 
a años de exilio, llevó a otros a la muerte, y condenó al silencio -relegados, in- 
clusa marginados de la nueva ciencia oficial- a muchos de 10s que quedaron 
o regresaron en 10s primeros años. La represión y depuración del profesorado, 
tanto estatal como privado, y las disposiciones legales encaminadas a facilitarlo, 
fueron endureciéndose progresivamente, siendo especialmente fuertes las sancio- 
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nes en aquellas zonas que habian desarrollado un sistema educativo de acuerdo 
con su idioma, cultura y realidad sociológica -especialmente las nacionalidades 
catalana y vasca-. Es difícil ofrecer cifras, ya que las resoluciones de las comi- 
siones depuradoras abarcaron una amplia gama de sanciones (Valls, 1984), con 
todo, se ha llegado a cifrar en dos tercios el profesorado universitari0 exiliado 
o destituido ('hñón de Lara y Biescas, 1980; Abellan, 1976). Todo el10 tendria 
como resultado un largo periodo de estrecheces intelectuales bajo el régimen fran- 
q ~ i s t a . ~  
El nuevo rCgimen totalitario, con una ideologia oficial construida, como 
Ruiz (1984) sefiala, ({acudiendo a las esencias tradicionales para remachar la obra 
del extermini0 del liberalismo y el socialisme)), y que podria describirse como 
una mezcla de exaltación nacionalista y concepción conservadora de la vida, apo- 
yado en 10s tradicionales poderes del ejército, la iglesia y el gran capital, comen- 
zó a ejercer un rigido control sobre la educación, la investigación, la vida eco- 
nómica, asi como sobre cualquier t i p ~  de actividad cultural y medio de comuni- 
Dicho control llegó a ser sofocante en aquellas disciplinas y ámbitos que 
incluian cuestiones potencialmente peligrosas por su relación con la explicación, 
y posible control, de las creencias, actitudes, valores, comportamientos, etc., caso 
en el que indudablemente se hallaba la psicologia. Asi, tanto la poca psicologia 
que se enseñaba en secundaria (Tortosa, Garcia y Huesca, 1978, Tortosa y Car- 
pintero, 1980), como la también escasa que se impartia en enseñanzas superiores 
fueron atadas al carro de la escolastica mas tradicional, como escribia Carpinte- 
ro (1984), rompiendo con la tradición científica existente y erigiendo una especie 
de selectivo cinturón protector contra las ideas -peligrosas- que circulaban fuera 
de las fronteras del nuevo Estado. 
Y no s610 10s aspectos formativos (reforma de la enseñanza secundaria por 
Ley del 20-9-1938, y la nueva ordenación de la universidad española por Ley de 
29-7-1943), también la investigación seria totalmente centralizada y controlada 
desde el Consejo Superior de Investigaciones Cientificas (CSIC), creado por Ley 
de 24 de noviembre de 1939. En esta estructura, y en el marco del Patronato ((Rai- 
mundo Lulion existia un centro para 10s estudios de Filosofia (Instituto Luis Vi- 
ves) y otro para 10s de Pedagogia (Instituto S. José de Calasanz, creado después 
4. Southworth (1963) sefialaba que durante 10s primeros años de la dictadura se rechazaba ccabiertamente la ideologia 
de autores como Ortega y Gasset, Marafi6n. PCrez de Ayala y Menendez Pidal, todos 10s cuales volvieron a España ofre- 
ciendo al regimen su prestigio y se encontraron vigilados por la mirada sospechosa de 10s monopolizadores clericales 
de la cultura nacional. Otros mhs j6venes. como Laín Entralgo, Antoni0 Tovar, Aranguren, Ridruejo, fueron sometidos 
a la misma consideraci6n)). Timames (1974) resaltaba la unanimidad pro-regimen existente en 10s primeros años 40 den- 
tro del cuerpo de catedrhticos de universidad, fruto indudable del exilio y la depuraci6n. Con todo, esa unanimidad iria 
cediendo paulatinamente para facilitar desde mediados de 10s 50 -recuerdese que la oposici6n a chtedra de Yela es de 
1957, y las de Pinillos y Siguan de 1961- una actitud ccliberalizante-progresista,. La oposicidn y la critica al sistema 
encontraria en este estamento muchas de sus figuras. 
5. Con 10s primeros bandos de 10s jefes militares sublwados, unificados despues por la Junta de Defensa Nacional de 
Espafía (Burgos, 28 de julio de 1938), comenzaba ya a perfilarse un activo secuestro de las principales libertades reconoci- 
das por la Constituci6n republicana de 1931 -libertad de asociaci6n política y sindical, libertad de prensa, censura de 
libros y depuraci6n de bibliotecas, la libertad religiosa, las libertades auton6micas. el uso públic0 de las lenguas de las 
nacionalidades minoritarias, la prohibici6n de la coeducaci6n, el restablecimiento de la pena de muerte en el C6digo 
Penal Común, la Ley de Responsabilidades Polític as...-, muchas de las cuales no las recuperm'a el pueblo espaiiol hasta 
40 anos despues (vease Benet, 1986, Tortosa y cols., 1991). Todo ello, como Cabanellas ha escrito, dividia a 10s espa- 
aoles en dos grupos, cclos que tienen derechos y 10s que s610 gozan del derecho de cumplir deberes)) (Cabanellas, 
1975). 
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de aquél por Decreto de 29 de marzo de 1941), incluyéndose la psicologia en 
el primero. Los dirigiria el Padre Barbado, llegado en 1940 de Roma con el 
objetivo de mantener las investigaciones en psicologia y filosofia dentro de 10s 
limites de la filosofia escolástica. 
En aquel ambiente ideológicamente cargado y represivo, de aislamiento 
internacional, y con una economia y una ciencia que inauguraban una larga fase 
de regresión, la Psicotecnia comenzaria una nueva andadura en 10s Institutos de 
Barcelona y Madrid, que precariamente reasumirian sus actividades bajo la di- 
rección de 10s ingenieros Borrás e Ibarrola (Calatayud y cols., 1984). 
La via nacionalista del capitalisme español (Biescas, 1980), que no habia 
gozado de la ventaja de incluirse en el Plan Marshall (Viñas, 1981), comenzó 
su recuperación en 10s años 50 (Carreras, 1982). El cambio vino impulsado por 
la reorganización industrial y la de la red de transportes, la ruptura del aislamiento 
internacional y el apoyo económico norteamericano a cambio de las bases militares. 
Todo el10 y la tímida política de reconciliación nacional de Ruiz Giménez, en 
el Ministeri0 de Educación, y algunos Rectores -Lain en Madrid y Tovar en 
Salamanca-, iniciaron, no sin problemas, la refundación de la psicologia cientifica 
española, eso sí, con tempos distintos en Madrid y Barcelona. 
El final de la guerra civil significó ((una crisis grave de las instituciones 
científicas y culturales de Cataluña que perdieron buena parte de sus hombres 
en el exilio o por la depuración, y se vieron obligadas a desconectarse de la 
cultura catalana y a renunciar al uso de su lengua)) (Siguan, 1981). Durante años, 
el Instituto de Psicologia Aplicada y Psicotecnia, dependiente ahora de la Di- 
putación, fue el Único lugar donde se realizó alguna tarea psicológica, y el10 pese 
a que pronto comenzó a manifestarse entre el publico un interés por esta ciencia. 
Demanda que no corria paralela ni con la preocupación por la investigación ni, 
mucho menos, con la de la formación. Asignaturas sueltas en las licenciatwas de 
Filosofia, Pedagogia y Medicina constituian toda la oferta oficial que se hacia en 
Cataluña. 
Esta situación contrastaba con 10 que estaba pasando en Madrid. Desde 
la Universidad Central se controlaba la presentación y defensa de tesis doctorales 
y el proceso de oposiciones de toda la Universidad. La psicotecnia era dirigida 
desde el Instituto Nacional de Psicologia Aplicada y Psicotecnia. Desde Madrid 
también, comenzó a editarse Psicotecnia (1939), transformación de la Revista de 
Organización Cientzjka del Trabajo que Mallart editara en años previos a la uerra. 
Fue Órgano de expresión Único de la psicologia española de postguerra. jsta, a 
su vez, se transformaria en la Revista de Psicologia General y Aplicada (1946), 
referente obligado de la psicotecnia y la psicologia cientifica española (Delclaux, 
1978; Tortosa, 1994). 
Si bien la oferta formativa, incluso la psicotécnica -aunque con matices- 
no diferia en 10 esencial de la comentada para Cataluiia, no ocurría 10 mismo 
con la investigación experimental. Si bien tuvo que superar una cierta fiialdad 
oficial, se vio impulsada por el interés de algunos neoescolásticos cercanos al 
poder -especialmente Barbado y Zaragiieta-, interés que llevo a la creación de 
un Departamento de Psicologia Experimental en el marco del Instituto Luis Vi- 
ves. Dirigido por Germain, reunió a un grupo de jóvenes aspirantes a investiga- 
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dores que intentaron, en España y en el extranjero -con becas y estancias propi- 
ciada~ por 10s contactos de Germain-, no so10 conocer 10s progresos de la psi- 
cologia, sino además aplicarlos y difundirlos. 
Las diferencias se agudizarian en 10s años 50. En 1950 comenzaron 10s trá- 
mites para la constituci6n de la Sociedad Española de Psicologia con sede social 
en Madrid, cuyos Estatutos fueron aprobados el 9 de mayo de 1952, y que permi- 
tió la incorporación de España a la Unión Internacional de Psicologia Científica 
(Montoro, Tortosa y Carpintero, 1992). En 1953 se creo la Escuela de Psicologia 
y Psicotecnia dentro de la Universidad de Madrid. Ofrecia formación especiali- 
zada en 10s ámbitos pedagógico, clinico e industrial a alumnos de toda España, 
quienes debian acudir a Madrid si deseaban obtener un diploma universitario que 
les acreditase para actuar profesionalmente como psicólogos. Habrian de trans- 
currir 12 años para que un centro similar se crease en el marco de la Universidad 
de Barcelona, donde la especialidad de Clínica dependia ya de la Facultad de Me- 
dicina (Siguan, 1977, 1978, 1981). Asimismo, también por esos años y en Ma- 
drid, comenzarian a aparecer empresas de consultoria con servicios de psicolo- 
gia aplicada (p. ej. TEA, MEPSA) y diversas entidades de servicios preocupadas por 
problemas industriales, pedagógicos y clinicos. 
Las diferencias comenzarian a minimizarse a mediados de 10s 60, coinci- 
diendo prácticamente con la puesta en marcha del primer Plan de Desarrollo, 
y se limarian definitivamente con el proceso de extensión de la psicologia en el 
estamento universitario español. Pese al éxito -o fracaso- relativo de 10s suce- 
sivos Planes, hubo una mejora en la economia. Coincidiria con una mejora del 
cuadro de relaciones exteriores, con una cierta liberalización política y con cam- 
bios sustanciales en el ahora Ministeri0 de Educación y Ciencia. Ese transito coin- 
cidiria con la creación, durante el curso 1967-1968, de un programa especial den- 
tro de la Sección de Filosofia de la Universidad de Madrid, vigente durante el 
curso 1968-1969, para dar paso (curso 1969-1970) a un programa propio depen- 
diente de la Sección autónoma de Psicologia de la Facultad de Filosofia y Letras 
de la Universidad Complutense. Un proceso similar tendria lugar en la Universi- 
dad de Barcelona, y, en pocos años, se generalizaria a otras varias universidades. 
Y el10 pese a que la inclusión de la psicologia entre las materias de h tras  genero 
graves problemas a la hora de proporcionar un itinerari0 curricular adecuado. 
La psicologia universitaris en Cataluña. El papel de la genealogia 
intelectual de Miguel Siguan 
La historia de la psicologia científica en España ha sido intensamente per- 
sonal, como una y otra vez han puesto de manifiesto quienes se han acercado 
a su realidad. Es indudable que las coordenadas bio-psico-sociales de estos agen- 
tes se han visto condicionadas por conflictos ideológicos, pero tarnbién es indu- 
dable que sin la labor de ciertas personas el proceso seria ininteligible. Las dife- 
rentes actitudes que 10s distintos regimenes politicos han mantenido hacia las 
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organizaciones profesionales y demás entidades sociales a 10 largo de este siglo 
han provocado que, parafraseando a Yela (1976, 1993), la discontinuidad y la in- 
termitencia hayan sido notas dominantes en la evolución de la psicologia. 
Cada periodo de esa complicada historia ha tenido sus grandes protago- 
nista~. Dejando de lado 10s clhicos, podria recordarse en un primer momento, 
10s Simarro, Cajal, Rrr6,  Mira, Lafora, Ortega, Barnés, Marañón, o Germain. 
La guerra civil y 10s primeros años de la dictadura conocieron también nombres 
propios (Barbado, Aibareda, Zaragüeta, Borrás, Ibarrola). Y también la restau- 
ración que, lentamente al principio y aceleradamente después, comenzaria en 10s 
años 50, teniendo como motor a José Germain (Martí, 1989). Otros nombres clave 
serian 10s de 10s integrantes del Departamento de Psicologia Experimental del 
CSIC -Pinillos, Yela, Siguan ...-, y 10s adscritos a otros Institutos, o instancias 
-Secadas, Garcia-Yagüe, Hernández, Palafox, Monasterio, Romano- que, api- 
ñados en torno a Germain, o próximos a 61, se mostraron ávidos por investigar 
la realidad con planteamientos diferentes a 10s oficialistas. 
Ese grupo fue en buena parte responsable del restablecimiento del cultivo 
de la psicologia científica, y el10 sin dejar de prestar atención a problemas huma- 
nisticos, antropológicos y filosóficos. Muchos de ellos -la primera promoción 
de profesores universitarios-, son los, al menos hipotéticamente, maestros de 
las actuales generaciones de profesores universitarios, tan numerosas (Prieto, 1989, 
1994). La inexistencia de una Escuela rígida favoreció una amplia diversidad con- 
ceptual y metodológica que llevo a una importante pluralidad teórica de partida. 
Algo que se ha plasmado en una situación actual pletórica, repleta también de 
nombres propios (Yela, 1987; Carpintero, 1992; Prieto, Fernandez-Ballesteros y 
Carpintero, 1994). 
Entre esos nombres propios figura el de M. Siguan, gran responsable del 
posterior desarrollo de la psicologia en Cataluña (Caparrós, 1987), y autor de 
fuerte impacto en la psicologia española actual (Ferrándiz y Lafuente, 1990). For- 
mado en la Facultad de Filosofia y Letras que dirigiera J. Xirau en la Universi- 
dad Autónoma de Barcelona, entraria en contacto con la psicologia aplicada en 
el Instituto Psicotécnico (Siguan, 1981, 1984, 1985, 1987).6 Durante la guerra ci- 
vil fue primera secretari0 general de la Federación Nacional de Estudiantes de 
Cataluña y luego amiliciano de cultura)) en el frente de Teruel con una unidad 
de antiguos anarquistas. Un tiempo después de acabada la guerra fue nombrado 
profesor de Filosofia de enseñanza media en Santander, ciudad en la que reanu- 
dó sus escarceos con la psicologia aplicada.' Pero su definitiva conversión a la 
psicologia se produjo en Londres. Tras la defensa de su tesis doctoral en Madrid, 
presento su petición para incorporarse al Departamento de Psicologia Experi- 
mental del CSIC, que le fue inmediatamente aceptada por un Germain conoce- 
dor de sus posibilidades y nivel. 
((Era un Departamento de Psicologia Experimental, no un departamento 
para hacer Psicologia Social del trabajo, de tal manera que yo tuve que adoptar 
una linea de ir~vestigación que fuese de acuerdo con 10s intereses. Los tests pro- 
6. Alli conoci6 a ~ i K a y u d 6  a Del Olrno en la correcci6n de tests -su inicio en la practica de la psicotecnia- y comen- 
26 a leer y asimilar psicologia -Durnas, Piaget, Freud ...-. 
7. Existia una Oficina de Seleccibn con la vacante de psic6log0, lo que le llev6 a conocer a Gerrnain. 
Maestros y disc@ulos entre 10s psic6logos espaiioles 175 
yectivos eran un tema que a Germain le hacia mucha ilusión que se estudiase 
cientificamente, y yo junto con Jesusa Pertejo, compartiendo una misma habitación, 
empezamos en esta dirección; ella trabajaba sobre el Rorschach y yo sobre el 
TAT [...I hicimos muchas más cosas y, fundamentaltnente, 10 que hicimos fue 
montar una especie de equipo, de mentalidad y de proyecto para el futuro. Un 
proyecto que como sabéis se fue desarrollando en una serie de realizaciones, de 
la Sociedad, de la Escuela de Psicologia y, finalmente, de la licenciatura en Psi- 
cologia)) (Siguan, 1990). 
Andados 10s años se convertiria en profesor de Psicologia Genética y Di- 
ferencial de la Escuela ya en su primer curso, haciéndose cargo con Forteza de 
la especialización de Psicologia Industrial. Participaria en reuniones y congresos 
de la Sociedad Española de Pedagogia y de la Sociedad Española de Psicologia, 
de la que es actualmente Presidente. Accedería, en la misma oposición en que 
Pinillos obtuvo la primera Cátedra de Psicologia de la Universidad de Valencia, 
a la también primera Cátedra de Psicologia de la Universidad de Barcel~na.~ Pero 
no s610 el mundo oficial fue testigo y partícipe de su actuación, también el de 
la iniciativa privada. Cordero (1978) al recordar la creación del primer depar- 
tament~ de psicologia y sociologia de empresas en una consultora (TEA) destaca 
el papel de Siguan. Caparrós (1987) resalta también su actuación en empresas 
como Standard Eléctrica, FEMSA y General Eléctrica Española. Carpintero (1990) 
resalta sus estudios psicosociológicos sobre el fenómeno de la inmigración a las 
grandes ciudades, las consecuencias sociales de la obra de colonización en 10s 
regadios del Plan Badajoz, o el de las repercusiones hurnanas y sociales de la 
concentración en tierras de Castilla y Andalucia. Por no mencionar su activa labor 
editorial, de la que es ejemplo la dirección de la colección ((La empresa y el 
hombre)), que inició la editorial Rialp, o su proximidad a la Revista de Psicologia 
General y Aplicada, donde ha sido colaborador habitual. 
Siguan ha recordado en diferentes lugares (Siguan, 1981, 1984, 1985, 1987, 
1993) su significativo papel en esta segunda construcción de la psicologia en 
Cataluña? Sobre esto mismo han coincidido también aquellos que se han apro- 
ximado a su obra o a la psicologia española (Varios autores, 1985; Caparrós, 
1987, 1990; Vila, 1990; Carpintero, 1990, 1994a; Carretero, 1990). 
Con todo, no se ha profundizado en un aspecto tan importante como es 
el de su genealogia intelectual, atribuida pero no definida." Hemos propuesto 
definir esa genealogia en términos de relaciones maestro-discipulo, algo que, más 
o menos objetivamente, puede determinarse a partir de la dirección de tesis doc- 
8. Sería impulsor de la Escuela, primero, y de la Licenciatura en Psicologia después. Formaria parte del primer Claustro 
democrhtico, llegando a ser Vicerrector de Planificaci611 (1978) y presidente del Patronato de la misma (1980). As~mismo 
ejercería un destacado papel como director del Instituto de Ciencias de la Educaci6n (1969). logrando que sobreviviera 
al general naufragi0 de este tip0 de entidades. 
9. ((La inte~enci6n evidentemente fue destacada. Yo llegué y alií era oficialmente el Único psic6log0, de tal manera que 
todo 10 que pasase en la psicologia o pasaba por mi o no pasaba)) (Siguan, 1990). 
10. ((Siguan ha estado al frente del grupo que trabajaba en psicologia en la Universidad de Barcelona, y en definitiva, 
yo creo, que 10 que hoy es en buena parte la escuela catalana de Psicologia tiene a Siguan al menos como un punto 
de referencia, como un eje respecto al cual se define, y respecto al cua1 se orienta)) (Carpintero, 1990). ((Somos muchos 
10s que hemos tenido la suerte de estar a su alrededor, que sabemos que somos 10 que somos en la psicologia, y mucho 
como personas, justamente por haber tenido la suerte de haber topado en la vida [...I con el Dr. Siguan. Por otra parte 
creo que muchos nos encontramos a gusto en la psicologia [...I en gran parte debido a 61, no s610 porque supo encontrar 
para nosotros el lugar adecuado, sino porque supo tambitn, digamos, darnos cancha, oportunidades, Libertad y al mismo 
tiempo darnos una motivacidn para sentirnos a gusto alli y para desear abrir nuestros propios carninos, (Caparr6s, 1990). 
176 E Tortosa, E Alonso y C. Civera 
torales; y, por extensión, también las dirigidas por sus doctores -siempre en el 
marco de la Universidad de Barcelona-. Nuestra focalización en la Universidad 
de Barcelona, muy característica de su trayectoria personal, relativiza no obstan- 
te 10s datos. 
El número de tesis doctorales dirigidas se eleva hasta 93 para el periodo 
1965-1991 (Figura 1). Su distribución muestra una activisima etapa inicial, acele- 
rada por desarrollos institucionales -Escuela, Departamento, Sección y Facul- 
tad-. Durante el periodo 1976-1981 se alcanza la cúspide -con 36 Tesis-, para 
a partir de entonces -en concreto a partir del 83 con la creación de la Facultad- 
comenzar un proceso de disminución en el número de proyectos dirigidos, pero 
todavia con una media muy superior a la de la Universidad española. El trasfon- 
do de esta actividad es su labor docente y su preocupación por ampliar el marco 
de la psicologia en Barcelona, circunscrito a unas pocas asignaturas en las licen- 
ciaturas de Filosofia y Pedagogia. La tesis era, y es, una via clave de acceso a 
la Universidad. 
Esa misma preocupación subyace a la labor directiva de muchos de sus pro- 
pios doctores, y de 10s doctorados con éstos, debido a su vinculación a la Univer- 
sidad, y en muchos casos en posiciones de poder. Son especialmente activos J.Ar- 
nau, C. Coll, M.T. Anguera y A. Caparrós, bajo cuya dirección se han defendido 
55 proyectos, y algunos de sus doctores han dirigido, a su vez, otras tesis (Figura 
3). Hasta 113 tesis aparecen en sucesivas generaciones de doctores. 
La temática es diversa, si bien existen núcleos bien definidos. En la prime- 
ra etapa hubo un poc0 de todo, dada la ubicación de la enseñanza de la Psicolo- 
gia en el marco de las Letras y las propias aficiones de Siguan. Asi, no puede 
extrafiar la aparición de proyectos en ámbitos tan dispares como la industria, la 
escuela, la orientación, la metodologia, 10s procesos psicológicos basicos -es- 
pecialmente el lenguaje-, el mundo infantil y el del desarrollo, sin olvidar una 
preocupación constante por aspectos conceptuales, epistemológicos e históricos. 
Tampoco puede extrañar la presencia de proyectos próximos a preocupaciones 
estéticas, lógicas, sociológicas, antropológicas, filosóficas y educativas. 
En la Universidad crecia todo. Crecia el numero de estudiantes, el de pro- 
fesores y, desde luego, la agitación y las acciones policiales. Los primeros inten- 
tos democratizadores eran entre tibiamente tolerados y duramente reprimidos en 
aquellos Últimos dias del franquismo. Se estaba asistiendo al transito de una Lit- 
tle Science a una Big Science (Price, 1963), como antes y después ha seguido ocu- 
rriendo en diversas ciencias y diversos espacios históricos. La psicologia no esca- 
pó al fenómeno, creció y se transformó (Fernandez-Seara y cols., 1983), 
configurando en poc0 menos de 15 años (Forns y cols., 1989; Prieto, 1990) una 
imagen muy diferente a la anterior, no siempre para mejorar, imagen que recien- 
temente se ha visto nuevamente modificada (Tortosa y cols., 1993; Prieto, 1994; 
Prieto y Avila, 1994). 
11. (([ ...I primer0 mont6 unos cursillos libres para explicar un poc0 de psicologia a 10s que se interesaban por ello. Cuan- 
do ya vi que tenia un pdblico y habia seleccionado a alguien para dar clases, mont6 la Escuela de Psicologia de Barcelona 
a imitaci6n de la de Madrid y, en cuanto el Ministeri0 dio luz verde para montar una licenciatura en Psicologia, mont6 
una licenciatura en Psicologia que inmediatamente se convirti6 en la más numerosa de toda la Facultad, con gran escán- 
dalo de todos 10s profesores de la Facultad [...I y asi siguiendo hasta que se cre6 [...I la Facultad [independiente]~ (Si- 
guan, 1990). 
Figura I .  Relaci6n de doctorados dirigides por el profesor Miguel Siguan. 
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Figura 2. Perfil de crecimiento de tesis doctorales. Genealogia intelectual del profesor M. Siguan. 
Circunscribiéndose a Cataluña decia Siguan (1990): <<[ ...I este crecimiento 
[...I no es para mi un recuerdo desagradable; al reves, en muchas cosas es apasio- 
nante, no tengo mal recuerdo, ni de las luchas, ni de las asambleas, ni de 10s mo- 
mentos mas duros, pero en cambio, lo que si tengo es la impresión de estar im- 
provisando a la hora de ampliar el profesorado. No podian ser resultado de la 
Facultad porque la Facultad no existia. Entonces, habia que apelar a 10 que uno 
buenamente podia encontrar, ver, fiarse de su buen sentido, perp con la impre- 
sión de que nluchas veces esto se hacia precipitadamente [...I Este es el mayor 
incoveniente que hemos tenido, un crecimiento excesivamente rapido del profe- 
sorado, que en parte ha resultado excelente, pero que en parte ciertamente no es- 
taba preparado...)) La demanda y la matricula obligaron a buscar, <<a veces a im- 
provisar)), profesorado, algo ciertamente difícil en una Barcelona en la que no 
habia existido previamente una enseñanza sistematica de la psicologia. A las di- 
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ficultades materiaies y administrativas, se unian otras sociales y politicas, y en 
medio de todo aquell0 era apremiante la formación del profesorado, y la orienta- 
ción, más o menos cientifica, del departamento. l2 
Estas preocupaciones sobrepasaban la mera dirección de proyectos, tam- 
bién -como antes hiciera Germain- trabó relaciones con grupos ya constitui- 
dos y con experiencia, relaciones de las que luego se fueron beneficiando quienes 
trabajaban próximos a il. Su orientación europeista, más francófona que anglo- 
sajona, empujó primero hacia Suiza, Francia y Bélgica, para luego ir tomando 
en consideración otros autores y tradiciones nacionales, en las que el mundo so- 
viético, Canadá y Estados Unidos tendrian un peso especifico.13 
Otra de sus constantes es la de evitar provincialismos sin sentido, y favore- 
cer la visibilidad y el reconocimiento de quienes trabajaban en psicologia dentro 
de la Universidad; objetivos nada fáciles de lograr. Ciertamente la psicologia es- 
pafiola de 10s 60 y 10s 70 no ocupaba lugares destacados en 10s circuitos de difu- 
sión y consumo de información cientifica relevante. La inexistencia de revistas 
-con la excepción de la Revista de Psicologia General y Aplicada- y el difícil 
acceso a las publicaciones foráneas de primera fila (Tortosa, 1985), hacian difi- 
cilmente valorable la calidad de la investigación y las aplicaciones psicológicas 
españolas -especialmente catalanas-, por su efectiva invisibilidad en las revis- 
tas cientificas mas consumidas por otras tradiciones nacionales. 
El intento de paliar esta ingrata situación, de dar a conocer 10 que se hacia 
-siempre que tuviera altura cientifica-, y de conectar grupos -dentro y fuera 
de España-, empujaron a Siguan a iniciar el Anuario de Psicologia. Una nueva 
aventura editorial venia a unirse a la que desde 1963 le mantenia como director 
y coordinador de la revista Convivium, fundada por Jaume Bofill aila por 1956 
para permitir la expresión de 10s integrantes de la Facultad (Siguan, 1985).14 
El Anuario nacia con un triple objetivo. Impulsar un trabajo fiel a la me- 
todologia cientifica y a 10s supuestos de cualquier ciencia empírica, pero abierto 
en sus interpretaciones de la conducta humana. Difundir el trabajo de investiga- 
ción que orientaba y sustentaba la actividad docente de 10s miembros del Depar- 
tamento de Psicologia. Y también, para servir de puente entre 10s diferentes gru- 
pos que en el ámbito de influencia de la Universidad de Barcelona se interesaban 
por la psi~ologia.~~ Objetivos que se han mantenido con 10s años. La revista 
12. (([ ... ] me di cuenta de que el trabajo que venia realizando en relaci6n con empresas o con problemas sociales de cam- 
po, no poda seguir hacitndolo estando ya en la universidad [...I decidí reconvertirme y ocuparme de problemas de desa- 
rrollo infantil, de lenguaje y tambitn, evidentemente, pedag6gicos)) (Siguan, 1990). El estudio experimental de 10s proce- 
ses, el interts por 10s fundamentos biol6gicos del comportamiento -sin olvidar sus dimensiones sociales-, y la 
metodologia, sustentarian la investigaci6n de un departamento que tambitn acentuaria la aplicaci6n escolar de la psico- 
logia infantil. Facetas todas ellas muy presentes en 10s diversos proyectos dirigides. 
13. ((Ha sido tambikn -Carpintero, 1990- capaz de conectar a 10s psic6logos espaiioles, y por supuesto a sus discipulos 
con el mundo europeo [...I creo que ha tenido una funci6n que es esencial en el hombre que en cierto sentido lidera 
un grupo de investigaci6n en la Universidad, que es conectarlo con 10s grupos que trabajan fuera [del pais].)) 
14. ((La creaci6n de la revista yo -Siguan (1990)- la vi como algo coherente con el crecimiento que estibamos teniendo 
[...I desde el primer dia senti la inquietud de que si aumentaba la enseiianza teniamos que apoyarla en una investigaci6n 
[...I Ahora, para hacer un mínimo de investigaci6n hacian falta muchas cosas, medios, locales, mandar gente al extranje- 
ro, pero hacia falta tambitn tener un 6rgano donde publicarlo, que sirviese a la vez de estímulo.~) 
IS. ((Esta demanda creciente de enseiianzas psicol6gicas es el resultado natural de la demanda creciente de aplicaciones 
psicol6gicas por parte de la sociedad. Pero seria engañoso pretender satisfacer esas demandas sin sostener al mismo tiem- 
po un esfuerzo investigador que oriente y d t  sentido a la ensefianza y a las aplicaciones. Sin este esfuerzo la tarea de 
un departamento universitari0 de psicología seria absurda. El Anuario de Psicologia nace como 6rgano de difusi6n de 
este esfuerzo y como lazo de uni6n de todos 10s que en el imbito de influencia de nuestra Universidad se interesan por 
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muestra las peculiaridades sociológicas de otras muchas (Pérez-Garrido, Tortosa 
y Carpintero, 1989), pero en sus páginas hay una activa presencia de investigadores 
vinculados a otros espacios geográficos -algo que se pone especialmente de 
manifiesto en 10s números monográficos- (Sáiz y Sáiz, en este número). 
En la revista es indudable la huella de Siguan y su genealogia intelectual. 
Es apreciable en el Consejo Editorial (M.T. Anguera, Coll, Kirchner, López-Feal, 
Serra, Tous, Triadó, Villegas -doctorados con Siguan-; Forns -doctorada con 
C. Coll-; B. Anguera y Gabucio -doctorados con Caparrós-, y Malapeira 
-doctorado con Amau-). Destacada en el caso de 10s coordinadores de mo- 
nográficos -9 de 10s 14 números han sido coordinados por rniembros de la misma 
genealogia-. Lo es, desde luego, a nivel de productividad, puesto que no s610 
gran parte de 10s autores productivos pertenece a la misma (Arnau, Caparrós, Coll, 
Villegas, Tous, Miras, Serra...), sino que, además, colaboran con una cierta con- 
tinuidad. Mas de 170 firma~ distintas proceden del grupo que desciende de Siguan, 
10 que hace de la Universidad de Barcelona el centro clave para entender la 
revista. Entre llos autores españoles mis citados Siguan ocupa un puesto de pri- 
vilegio, y con é1 algunos de sus doctores, también entre 10s extranjeros mas citados 
nombres muy influyentes en la formación cientifica de Siguan -Piaget, Inhelder, 
Bruner, Vygotski, Chomsky, Wallon ...-. 
La orientación temática del Anuario muestra esa misma influencia. En su 
XV aniversari0 Siguan señalaba las categorias tematicas que vertebraban la revista: 
ccpsicologia experimental y metodologia cientifica; psicologia general, con especial 
atención a 10s temas de historia de la psicologia; psicologia fisiológica; psicologia 
clínica; y psicologia evolutiva, fundamentalmente desde la perspectiva genética, 
cobrando especial relieve 10s articulos sobre psicologia del lenguaje)). En esencia 
10s que siguen vertebrando la revista hoy (Sáiz y Sáiz, en este nÚmero).l6 Quizás 
10s ámbitos de la psicologia fisiológica y la psicologia clínica, por condicionantes 
institucionales existentes en el momento de la conformación del núcleo de la actual 
Facultad, queden algo más distantes de esta genealogia, pero su peso en 10s otros 
ámbitos es, desde luego, sustantivo. 
El reconocimiento de la relevancia de 10s integrantes de la genealogia es 
indudable. Diversas revisiones aparecidas en 10s Últimos años (Bayés, 1984; Yela, 
1987; Carpintero y Tortosa, 1990; Carpintero, 1992, 1994a y b; Prieto, Femández- 
Ballesteros y Carpintero, 1994), permiten observar su impacto en campos diver- 
sos. La psicologia matemática y 10s procesos de simulación; la metodologia de 
las ciencias del comportarniento y ciertas metodologias especiales; la evaluación 
en diversas vertientes; la etologia y mas concretamente la primatologia; 10s pro- 
cesos cognitivos, en especial desde el punto de vista de su desarrollo; la psicolin- 
güistica, con gran atención en problemas especificos como el bilinguismo; la his- 
toria de la psicologia; la psicologia evolutiva; la psicologia escolar y la educativa; 
la psicologia ecológica y la ambiental; y la psicologia de la personalidad (Amau, 
la psicologia [...I la única psicología posible en nuestros días es una psicologia cientifica fiel a la metodologla y a 10s 
supuestos de la ciencia empírica, aunque abierta en sus resultados a una interpretacibn del hombre y puesta en sus aplica- 
ciones al servicio de una existencia humana mis  digna)) (Siguan, 1969). 
16. Queremos expresar nuestro sincero agradecimiento a Milagros y Lola Sáiz por su desinteresada colaboracibn, facili- 
tlndonos 10s datos c:ompletos de su anllisis bibliom6trico del Anuario. 
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Aragó, M.T. Anguera, Sabater-Pi, Boada, Serra, Caparros, Forns, Coll, Palacios, 
Pol, Vila, Tous, Freixas, Villegas, Gabucio, y una larga sucesion). 
Después de su investidura como doctor honoris causa por la Universidad de Ginebra, en junio de 1993, 
el Dr. Siguan reunido con un grupo de antiguos alumnos de 10s que la mayoría prepararon el doctorado 
bajo su direccidn: H. Boada, A. Caparrós, M. Serra, i. Vila, C. Triadó, C. Coll, M. Miras. 
El número de profesores, y profesionales, del mundo psicologico catalán 
-científic0 y cultural también- que surgieron de la dirección de Siguan es con- 
siderable, de forma que seria difícil entender el desarrollo de la psicologia catala- 
na sin hacer referencia a su obra. Es obvio que pueden existir tentaciones de con- 
siderarle como una especie de deus ex machina de la psicologia catalana, pero 
nada en ciencia puede ser tan simplistamente explicado. Siguan (1985) situa las 
cosas en su justa perspectiva, <<en esta evolucion mi papel ha sido puramente de 
incitador y de animador, fomentando el pluralismo en todas las direcciones y pro- 
poniendo como única exigencia el rigor intelectual y la cordialidad mutual). Su 
protagonismo inicial ha ido difuminándose con 10s años, para verse diversifica- 
do en numerosos rostros -y obras- que, con 10s años, han ido personificando 
y permitiendo identificar la trayectoria intelectual de la psicologia en la Universi- 
dad de Barcelona. Esa relacion de magisteri0 que toda genealogia entraña, no 
implica mimética repeticion, sino propia creación dentro de un espacio intelec- 
tual plural, espacio en el que su iniciador tiene, desde luego, responsabilidad, pero 
nunca control. 
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